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NARRACIONES Y LEYENDAS EN LA OBRA 
HISTORIOGRÁFICA DE ALFONSO x EL SABIO 

En el coinpletísimo estudio biográfico e histórico-político rcalirado sobre Alfonso X el 
Sahio' . uno de sus iiiás fieles estudiosos. Manuel Gonrálcr Jiii-icne~. dedica un amplio aparta- 
d o  a la labor cultural de Alfonso X el Sabio. conlo no podía ses nienos en una obra de ese tipo 
y más tratándose de un personqjc coiilo Alfonso X, sienipre actual. Más recientemente aún. y 
en las publicaciones de la Real Academia Alfonso X el Sabio. el rnisriio C o n ~ á l e ~  Jiriitirit./ ha 
dado n conocer una completa y muy bien anotada edición de la C I Y ~ I ~ ~ ( . L I  lío Alf01l.so X ' que 
trae dc nuebo. a la actualidad. la Figura del rey sabio. En la biografía antes citada. señala este 
historiricior que una de 1a.s notas que dcfineii las obras históricas de Alfonso. rnás que 111 preci- 
sión o rcconstruccicíi-i de un pasado. es que son rellcfjn de su atan irnparable de saber. y así. 
rcfirithdose a la Gc~rlt.r.cr1 E.stor.ilr. su obra "de mayor aliento y amplitud". .señala que en su 
orisen "cstá el rllrtrri-(11 deseo de saber. de ser slrhio. que caractcri~riba la personalidad de 
All'onxo X"' . Con la Esrol-irr dcj E.q:I'crria ocurre otro tanto. ya cluc lcjos de ser una obra "localista" 
o -'provincianaw pretender ofrecer el "fecho d'Espannaq' y para ello. en sus páginas. "tienen 
cabida tanto el pasado mítico del país. coiiio los rcsiantcx grandes nioinentos histcíricos que 
precedieron ri ese acorileciiiiicnto crucial que f'uc la invasitjn o tle.sri-lrc.c.iórl de E.s/:~'crNn pos los 
á ~ a b c s " ~ .  Ari~brti obras. con distinto objetivo. pero con muy similar intencitin se iniciaron en 
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el taller all'onsíal inisino tiempo. tal conio ha señalado Inés Ferriátidc/-Oi-dóñc/'. Justamcnlc. 
en las páginas que siguen. y volviendo sobre traha.jos antei-iorcs". vamos a destacar. e11 este 
riiurido múltiple y rico de los dos libros históricos allonsíes. el importante componente litci'a- 
rio de los mismos y su sentido. aspecto al clue muchos estudiosos han acudido para explicar 
I'ucritea. deudas. préstam»s. todos de origen literario' 

Eri otras oportunidades. he investigado sobre otros textos de la prosa iiicdicval rcali/ando 
una lectura "literaria" de obras de carácter histcírico. o por lo menos de obras en prosa de la 
Edad Media española que han pasado por ser tratados de carácter histcírico. Difkrcritcs cstu- 
dios míos tiic han acerciido. con el propósito de encontrar al autoi- literario. a ohras de nuestro5 
escritores medievales más reconocidos. y. particularmente. a esa pareja de autores insignes. de 
nombre universal. cluc fueron tío y sobrino. Alfonso X el Sahio y Dori Juan Manuel. En la 
edición que tuve la oportunidad de preparar en 1985 para la coleccicíii "Temas de España" de 
una sclcccicín antológica de obrris del rey sabio. ya planteé alsunas de las consideraciones clue 
Iio!, vengo a someter a la de ustedes sobre el carácter literario de las obras cle Alfonso X '. Allí. 
pr-ecisariientc en la selección de textos que realic6. recogí especialmente aqiiCllos cluc. LI mi 
juicio. cataban más prcíximo:, a lo literario. al mundo legendario. de leyendas y tradicionch. de 
episodios profanos o sagrados más o menos novelescos. aquellos textos cluc hacen cluc lio!, 
podamos leer pasajes de la Estor-icr (le E.spaiitr o de la G~riclr.ol E.rtor-irr conio textos de cntrctc- 
niiniento. cualquiera que sea su procedencia. Descuhrimoh un carictcr Iúdico en los textos 
alf'onsíes clue hace que hoy. cada día más. estemos interesados los estudiosos de la literatura en 
ellos. 

Don Juan Manuel plantea similitudes riiuy interesantes y Ilai~i;~tiva\. Eri tres ocasiones 
diferentes he tratado de mostrar la conclici(ín literaria de algunos de sus 1ibi.o~. En primcr 
lupi-. al reterirme. hace ya más de veinticinco años. al Lihr-c, dr 10 c. r r :c / .  en un articulo..iunto 
con Angel-Luis Molina Molina. en cI que advertimos el carácter de entretenimiento del lihrci 
juanmanuelino. así conio sus condiciones literarias de contenido anccdóticn y aincriidacl." 
Posieriormente, fue el Lihr-o de las crr.11ia.s del mismo don Juan Manuel el clue I'uc cxaiiiiiiado 
por mi como dcpcísito de leyendas y tradicioncsl". y mis tarclc le ha tocado el tiirno iil Li1)r.o 
or!fi'r~ido. cuya condicicín de obra litcraria ha venido revelada tanto por la constante rcl¿.rencta 
a la anécdota cotidiana conio por su perfccta estructura. cluc lic considcr:icio "gc(tica". 
evidenciadora de la mentalidad artística de Juan Manuel a la hora de clciboiai cstc libro de 
educación. Las condiciones de amenidad de la obra. en la que entran en juegci numerosos 
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rcl'rarieh y textos más o menos poiticos. dan la medida de la intención de don Juan Manuel y 
sobre todo de su nunca abdicada condición de autor literario puesta de manifiesto con tanto 
Gxito en su Lihrn dc  Pcrtr.oriio o Corlde Llcccrrior; así como. en diferente medida. en el resto de 
sus obras. " 

Desde luego. eri este terreno. el caso rnás sobresaliente es el del propio rey Alfonso X el 
Sabio. ya que tanto la Estt~r.icr dcj E.sl~crfin como la Gerler.111 E.stor.icr participan de este sentido 
de ohra historio~ráfica coi1 gran in,jerencia de carácter literario. La E.stor.itr rie E.sl~írfirr está 
planteada en cierto modo con una concepción muy innovadora y ya en esta intención se perci- 
be el deseo del autor de coleccionar multitud de historias: "Mandarnos ayuntar cluantos libros 
pudimos auer de istorias en que alguna cosa contassen los fechos de Espanna [...] et compusiemos 
este libro de todos los f'echos que fiillarse pudieron de ella. desde el tieriipo de Noi fasta el 
nuestro". Y. en efecto. más que el simple ~icontecer político. lo que logrcí Alfonso fue colcccio- 
riar. debido a criterio\ artísticos innovadores que hoy debemos apreciar y destacar. unri ohra clc 
excepcional contenido literario. lo cual ya fue advertido por la sagacidad de don Karnóri 
Mcnende~ Pidal. quien no duciaha en señalar que Alfonso obtiene. "sometiendo los textos que 
Ic sirven de fuente a una aiiiplif'icacitíii. sin otro ob,jeto que el hacer mis anirilado el relato"." 
una obra de notable valor literai.io. Por su parte. Francisco Lóper Esti-ada planteó en 1983 el 
valoi- Iiter;irio de la obra de Altonso X el Sabio y puso de nianit'iesto. en un artículo de divul- 
gacicin. el gran sentido de la creación artística. aun cuando escribía libros de historia. Y así 
Lópe/ Estrada. ponía un ejemplo muy de su gusto, al reterirse a la presencia de 111 epístola 
ovidiana de Dido a Eneas en el árido caniino de la Estor-iu d e  E.sl;l,crficr como una prueba más 
ciel notable valor literario clue All'oriso supo introducir en su obra histórica: "La prosa literaria 
castellana. sir1 apena\ experiencia e11 estas cuestiones. tiene que dar expresión a las con- 
riiovedoras palabras de Dido. Esto es historia y. al mismo tiempo. cjcrcicio poktico que prepa- 
1.a la posible crcaci(íii de los libros de caballería y sentirncntalcs"." 

Sc nos planten el prohlcnia cle lo que realmente corresponde a lo realizado en tiempos cie 
All'onso X cl Sabio y lo real i~ado posteriormente. tal corno la E.stor.i<r tlo Esl)crfitr ha llegado a 
iiosotros. Es Cstc un aspecto del clue se ha ocupado una interesante bibliogral'ía. La cuestión 
\,icne dada porclue. para niiestro propcísito. rios interesa someter 11 un análisis común todo el 
texto piihlic;ido por MeiiCnder Pidal coriici Pr.irilrra c.r.círlic~cr gerierzrl LICJ E.sl)~rti(r. es decir Lrr 
E\tor.io t l t ~  E.sl)c~filr coiiipleta. cluc llega hasta nuestra Baja Edad Media. por lo menos en la 
par-ic cluc llega hastu All'onso VI.  porclue a partir de ahí. más lejos ya de los planes allonsíes. la 
E.sror.icr sc. con\'iertc en uiia IIIL'I.;~ traducción aiiipliada del Toledano. sin que cntrc en ella el 
grari caudal de Icycndas que \e clestaca eri los episodios de toda la priiiicra parte y dc la 
segurida h;isin el ;iiitex iiicncionado All'onso VI. 

Hay que ieiier i l i ~ i y  eri cucnia los planicaiiiientos realizados por Dicto Ciitrilán McnCndw- 
Pidal en torno ;i 1;i lbriiia dc coniposición cie la E.rtor.io alfonsí. para entender con cl~iriclad el 

I I "El 1 r l ~ i ~ ~  I : I I /<J I I I~ /O (Ic (lo11 .l~iiin Rlnriiiel: estructura \ignificncicín literaria,". Horrr<,tr<ilr t r l  I'i-otr.c,~i~.Iirtr,r 

/ O /  1 c  c l oirrc \ .  l ini\crsi~l;i~l-,4c:i~Ic1iii:i .4lí'on\o X el Sabio. hlurcin. 1987. l. pp. 365-377. 

12 "Lii ('i.(ji~i,.(r (;<,II,,I.,I! 111. 1:prGr que 111a1idci coiiipoiiei Alfoiiso X el Sahio". t.v/iirlroc li/ri.tr~.roc. F-i.p;i\;i- 
Calpc. 9 '  eclicitiii. bladricl. 11jh8. p. 153. 

1.3 ".4II'oii\o X cl Sahio. la hi\toriii". Hrvroi.rtr 10. 96. 1084. p.  (36. 



alcance de la condición literaria de la Estoria de E.sl,criio. ya que. sc=ún sus iiivestigacioncx. Iii 

rcali~acicín de la obra se Ilev(í a cabo acumulando versiones distintas de un iiiismo asunio cluc 
eran contrastadas". Y tal procedimiento es muy interesante desde el punto de vista literario ya 
que. coiiio señala Catalán. se trata cfc una obra "no de una construcción original apoyada en 
una inl.ormaci(íri de pr-iinera iiiano o selccrivaiiiente deducida de la tradicicín histoi-iogriiI'ic;i 
anterior." lo que contrasta con la idea que hoy podemos tener de la historia. selectiva en sus 
l'uentes. rigurosa en la búsqueda de información documcrital directa o de priniera mano. Al 
parecer. sobre la base de las crónicas del Toledano y del Tudense. be montan. como ha señala- 
do Catalán "toda un serie de narraciones de carácter particular. coriio, por cjcinplo. la historia 
poctica (de orizen clerical) del Conde Fernán Gonrrílcz. la Hi.stol,in Koc1rr.ic.i. la historia árabe 
de 1;i destrucci(jn de Valencia por el Cid (de Ben Alcama). ctc.".'" para añadir postcriormcntc 
"lox , ju~osos  y draniáticos relatos de la poesía ipica popular. . . . " 1 7  

Ex interesanle observar el tono. ambiente y carácter literario de un texto seleccionado por 
All'onso X como el correspondiente a la emocionada carta de Dido a Eneas. coriio un priincr 
qjeniplo del gusto alfonsí por las leyendas y tradiciones. y antes de hacer una refkrencia niás 
detenida a las Cestas castellanas y su presencia en el con.junto de la Estol.icr dr Espcrñtr. La 
l'uente de esta historia. coiiio se sabe. es una Ht.r.oicltr cle Ovidio. como ya se ha encargado de 
estudiar Olga T. Irnpcy en dos traba,ios llenos de intcr6s.'"o que nos importa ahora es aprc- 
ciar la cxpresicín de los scntiinientos conseguida por los redactores de la Estoria. que dotaban 
a la pi-osa castellana de un dramatismo y una intensidad desconocidas hasta entonces. Per- 
cibimos tal sensación en el niisnio comienro de 111 carta. cuando Dido escribe: "Eneas. mio 
inarido: la razón que yo enuio dezir es tal cuerno el canto del cigno. que se tiende sobre la 
yerba rociada e comienqa de cantar un canto cucino dolorido a la sazón que ha de inorii-." La 
comparricicín con el cisne es Iri puerta abierta a una serie de recriminaciones. muy larga y 
detallada. en la cluc no falta lu cxpresicín. ,junto al relato porinenorizado. de sentimientos 
liricameritc ~'xpresadc)~. La cuitada Dido exclama: "Fagamos cuenta clue todas estas cosas no 

scr5n assi cuciiio yo e dicho. nias que todas te vcrnan assi como tu  cuedas. ¿.quando f'allai-~i 
muger cjuet arnc tanto cucnio yo. que muero por ti? Ca assi me querna el coraqon el to anior 
cuerno quema el fue20 la\ cosas en que tanne la piedra sul'fi-e: de guisa clue non queda de dia 
ni de noche de traer ante mi la tu semqjanqa y en esto es sieniprc mi cuydado." 

Se asegura que. al recoger texto tan apasionado. All'oiisv X estaba fundando lox pilares de 
la novela scntiiiicntal castellana. y acuñando multitud de expresiones de 111 c;isuística anioro- 
sa. CIUC sc liarían normales en el g6ner-o. El drarnatisnio y la violencia de la paxión aniorosa de 
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Dido llega en un momento a la expresión física de su desesperacicín. El lenguaje de Alfonso 
a lcan~a entonces una particular expresividad: "Mas dime agora sis acaeciesse. lo que por 
\lentura no sera. clue tormenta se leuantasse en la mar. porque tu uiesses la muert a oio , q u e  
uoluniad te semeja que avries estonce. o que se te antoiarie quando se te rnembrase los peryuros 
e las mentiras que me tu dexistes por la tu falsa lengua. por que me engannestc? E alli se parara 
ante tos oios la ymagen desta tu mugier niezcluina muy trist. con1 aquella que fue engannada 
t'alsamientre e después desamparada; e antoiar se la com esta delante t i  descabennada e toda 
sangrienta. y estonce dirás que quanto periglo e quanto mal te uiene. que todo lo tu mereciste: 
e aun te digo mas. que si rayos cayeren del cielo. sempre te tembras que I'erran en t i  por la 
falsedat que I'erist." Expresiones como kstas de singular dramatisino y emocicín son continuas 
a lo I~irgo de la carta y se acrecientan en el momento final, cuando Dido se describe a si misma 
redactando su carta y teniendo sobre sus rodillas la espada que Eneas trajo de Troya sobre la 
que vierte sus lágrimas y aun las gotas de su sangre, espada con la que. una vez acabada la 
carta. se dará muerte arrojándose desde una peña en escena de singular dramatismo. 

Sc respira por este mismo ambiente muchos lugares de la Estoria. en los que el mundo de 
lo legendario tiene importante parte. Un interesante y reiterado aspecto lo constituye el gusto 
de Altonso por dar cabida en determinados episodios de la historia a reíkrencias a las artes 
niágicas. a 10s sueños premonitorios. a las supersticiones. a las que. por la impresicín que dan 
estas reiteraciones constantes. Alfonso X debía de ser muy aficionado. y buena prueba de ello 
en sus libros del saber de astronomía y otros en los que entra como componente lo sobrenatu- 
ral. Ocurre. por qjeriiplo. en el episodio "De las sennales que acaecieron por el mundo a la 
sai.on que mataron 3 Julio Cesar". donde relata Alfonso que "poco tiempo ante de la muerte de 
Julio Cesar contescieron por el mundo muchas sennales porque pudiera entender el1 su rnuer- 
te. si de escapar o~iiera: ca pocos meses ante que1 matassen contescio en tierra de Colonna ..." 
E incluye la leyencia de los desenterraniientos de Colonia. la del paso de Rubiccín. la de las 
aves. los sueños de César y de Calpurnia y otras leyendas relacionadas con la muerte del 
ilustre romano. 1 0  que pone de manifiesto que estaiiios ante un capitulo en que predomina lo 
sobrenatural y lo legendario. procedente de uno de los más fantásticos historiadores de la edad 
iiiedia: Vicente de Bcauvais. 

Adopta Alfonso en otra oportunidad una postura negativa ante las artes de la adivinacicín. 
Cuando hace la historia de Mahoiiia. señala que "era oinne fermoso et re;/-io et muy sabidor en 
las artes que llaman mágicas. e en aqueste tiempo era el ya uno de los mas sabios de Arabia et 
de Affrica". con lo que Alfonso deja establecida en principio la condicicín de embaucador de 
Mahonia. relacionándolo con los cultivadores de las artes ocultas. que son marginados por la 
sociedad alfbnsí y penados en las Pul-tid(1.r. Precisamente. y para que se observe el gusto de 
Alfonso. por todo lo anecdótico y legendario cuando. en este mismo episodio. está explicando 
los aspecios más sobresalientes de la religión iiiahonietana no duda en detenerse en la frívola 
descripcicín del paraíso. como uno de los engaños niás llamativos del predicador: "et cii~ie les 
que C I  parayso era lopar muy sabroso ct muy delectoso de comer et de beber. et que corrien poi- 
y tres ríos: vno de uino. otro de miel. e otro de leche: e que auran los que y f'ueren niuperes 
cscosas. non destas que son agora en este mundo. inas dotras que uernan después. e aur-an 
otrossi coniplidaiiicnte todas las cosas que cobdiciaren en sus corac;oneiq'. 

La segunda parte dc la E.~tol.itr es inuy interesante en el aspecto a que nos reterirnos. poi- lo 
iiienos en el sector correspondiente a los reinados anteriores a Alfonso VI y al mismo de 



Alfonso VI, que responden a los planes alfonsíes. Como señalamos en las pliginas prologalcs 
de la cdicicín de Alfonso X. "debemos destacar la calidad literaria de unos textos de los que 
son parte integrante aspectos taii poco asépticox coino pueden ser el dramatismo. las escenas 
cinotivas. las supersticiones y creencias. la valoración y I'onientci de las virtiides heroicas. el 
g~isto por la configuracitin de los pei-sonajes históricos como h6roes de leyenda. capaces de 
Iia~añas increíbles. gigantescas. La ficción literaria sobrepasa ahorii cl rigor histórico y la 
fintasi¿i poética se combina con los datos cronísticos ".'" 

El relato de la muerte de Roldíín constituye un valioso cjeinplo. que podemos advertir en 
cluc. :i pesar de seguir de cerca al Tudense. adquiere u n  tono hiperbólico niiiy propio de la 
cpica. ya clue. como es sabido. estamos ante una prosilicación del C~rritar. do Her-rla~rlo c/c) 

Corpio en uno de esos episodios en que las fuentes cronísticas se arrnoniLari con los versos de 
los cantares de gesta: "Carlos cuando vio su hueste desbarat:ida. los vnos muertos. los otros 
heridos ct foydos. ct toda su gente desacordada. et que los espannoles le tenien el puerto, ei 
que non podrie llegar a ellos sin niuy grant danno. con pesar et quebranto de gente tornose 
prisa Germania ..." 

El capitulo. procedente del t'oerlltr (le Fer.ri~írl Gorr:cílc,, en que se trata del héroe castella- 
no ha sido muy valorado por su carácter einoiivo. Si en aquel poema de clerecía lo libresco se 
ine~claba con lo poético y lo devoto cristiano. aquí. en la prosif'icacicín de la crónicri. se man- 
~icncn tales características literarias y se destaca. en este sentido. la bella oración del conde 
con que se cierra el capítulo: "Señor, ruegote cluc me valas et que me ayudes en tal guisa por 
cluc yo te pueda seruir et sacar Castiella de la preinia en que esta. et dame seso ct entendimien- 
to cortio lo pueda fazer. de manera por que t u  iengas por seruido de mi et cobre castellarios 
alguna cosa de lo cluc perdieron: ca. Stinnor. lucngo tiempo ha que viven iiiuy apreniiados ct 
crchantados los de los nioros. Et si por alguna nuestra culp~i cayemos nos en la tu yra. pidotc 
merced por la tu piadad et por la t u  mesura. clue se tire la t u  salina de sobre nos. Ca. Sennor. de 
todas partes soiiios maltrechos el apremiados rnalamit.nti-e de moros et de cristianos: et gr~ind 
es la nuestra cluexa. que non sabenios al que f.azer sinon atender todos la t u  merced. Et. Sennor. 
seyendo yo t u  vasallo. et faziéndonie tu merced et ayuda. cuedo yo sacar a Casticlla destas 
pi-emi~is." 

La Jura de Santa Gadea sobresale posiblemente entre los episodios mas cercanos a Iab 
gestas. dcstacacios por su draiiiatisnio. tomado del desaparecido C~rrircrr- dc Suiic.ho Il \ .  t ~ l  

c ~ ~ r - c o  de Zcrr~ror.tr. Destaca en la f'orniulación del juramento su condición de estructura draiiilí- 
tica. adeniíís de detalles visuales conio el continuo dernud:ir de la color del rey. que rc\,cla 
ccínio el cronista. a pesar de ser !'¡el a la historia. lo ex rnás a los aspectos mix ariecdóiicos 4 
legendarios. descubriéndonos su prclkrencia por la f'igura del Cid, consagrada iiiuclio i iempo 
aritcs clcl iiiomeiito en CJUC se escribe esta crcínica como héroe populai-. La I'igura de All.onso 
VI. aun así. no queda mal parada. por lo clue e1 texto tiene bastante interés: "Et desque f'ucron 
y. toriio Roy D i a ~  Cid el libro de los euangelios. et pusol sohre el1 altar de Sania Gadca: ct el 
rey don All'fonso piiso cri el las manos. ct comenco el Cid a coniurarlc en esta guisa: "rcy don 
AlffCjnbo. ,ucnidesiiic uos iurar que non fuestes uos en conseio de la miicrtc del rey don San- 
cho inio sennnr?" Respondio el rey don Alffonso: "vengo". Dixo el (:id: Pues si uos mentira 
y~iradch. pleya a Dios que uos niate un traydor que sea ucsti-o uassallo. nssi conio lo era Vcllid 



Adolf'lb del rey Sancho mio sennor". 5 x 0  entonces el rey don Alffonso: "ainen". et mudosele 
estonces toda la color." La escena continúa con la repetición por segunda ver de tocfo e1 
diálogo y aun se avisa que hubo una tercera. que el cronista elide. Tras esto. la negativa a darle 
la mano a besar. en esta ocasión por parte del rey. y finalmente en un resulneii inuy sintético de 
las avenencias y desavenencias entre Allbnso VI y su altivo vasallo. 

La Getiprnl Estoricr olrece un interés similar para descubrir en ella al autor literario que 
AlSonso deja entrever en sus obras históricas. Y ahora. con esta obra. que viene :i sustitutir en 
los proyectos all'onsíes. a la Estor-ia c l p  E.slil,criic~. los hori/ontes se amplían considerablerncntc. 
y es que es la propia riiedida reciCn estrenada por el monarca de su ambición universal. la que 
niarca en esta segunda empresa la ambición libresca. Conviene insistir en el. carácter de obra 
literaria que la Grr~rr-(11 Estor-ill puede también ofrecer al lector actual. Loh medios de que 
disponían Alfonso X y su taller no eran ni mucho menos fuentes "documentales" sino 
"lihrescas". es decir. fuentes en las quc ya un autor literario ha perniitido la entrada de leyen- 
das y tradiciones no comprobadas en la documentación de la época historiada. Tal situacicín. 
sin embargo. es la que permite que pueda llevarse a cabo una historia con ambici(ín universal. 
una historia de todos los lugares. porque se utiliza un sistema de inf'ormacicín lleno de 
mixtificaciones de muy diferentes fuentes y de muy diterentes culturas. especialmente los dos 
grandes con.juntos de la sabiduría histórica escritural-bíblica y la sabiduría legendaria greco- 
latina. Dos mundos de leyenda que confluyen. con alguna que otra información menor. en una 
historia cuya característica principal es su ambición y. de ahí. tambiin su tremendo fracaso 
coino tal historia. Pero lo que es fracaso desde el punto de vista histórico. se torna en tixito. y 
muy efectivo. desde el punto de vista literario. 

Desde los estudios de Solalinde. se ha considerado que la presencia del Antiguo Testamen- 
to no se hace con intencicín legendaria. sino con intencicín creencial. Es decir. se utilita la 
"hebraica veritas" como sosten de la doctrina cristiana y. como escribía Solalinde. "el libro 
sagrado es acogido como el más fehaciente testimonio de los orígenes del mundo y del desen- 
volvimiento del pueblo hebreo"."' Sin embargo. desde una perspectiva actual. hay que consi- 
derar legendario todo. tanto las leyendas bíblicas acogidas. que eran la base de nuestra historia 
cristiana. como las leyendas grecolatinas incluidas con curiosas interpolaciones y adecuacio- 
nes cronológicas. Sabernos pe r f  ctamente. y ya desde las investigaciones de Solalinde, que la 
"verdad" bíblica fue completada con datos procedentes de historiadores mahometanos. sobre 
todo en l os  episodios referentes a las vidah de Abraham. José o Moises. que adquieren enton- 
ces connotaciones altamente legendarias. Alfonso. en su intenci6n de "mtjorar" la G ~ r l ~ r a l  
Estor-icr, introduce. muy a su gusto y el de sus colaboradores. importantes contingentes legen- 
darios. con lo que conseguía lo que Solalinde denominó "novedad insospechada por la 
historiografía universal del resto de Europa. que se contenta en la Edad Media con explotar los 
textos latinos." y daba pie a la entrada de numerosas leyendas y de nuevas tradiciones. e\liden- 
temente ficticias, para construir la base informativa de su E.sror-ici." 

7 0  A .  G .  SI 11 \ I  12111 (ccl.). Alfotixo X el Suhio. (;c~ir(~i.trl E.\/oi.rrr. 1" pailc. Ceniso de E\iutlio\ Hisitiricos. hlaclrid. 
1970: 1" pai~c.  cii col¿ihoi.acitit~ coii Lloy~l A.  Kasicii > Vicios R .  Oeschlatei.. CSIC. Madrid. 1057-61. 7 \ ol,.. 1 "  
paite. p. XII. 
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Al ariali7ar la situación de los iciiias clásicos greco-latinos en Iri Gc~ric.1-LII E.stoi.i~c aurncritan 
1~1s cnrac~erísticas que hablan de ella como obra literaria. Ya heinos señalado que en la estruc- 
tura general tlel libro van alternándose con los ternas bíblicos. produciéndose la curiosa 
siricroni~ación que Al t i~nso hereda de las tablas sincrónicas de la Cl.cíliicrr de Eusebio. consi- 
cicracias como absolutamente fantásticas y legendarias. en consonancia con el carácter gcncr~il 
del trabajo alfbnsi. tan poco riguroso en la selección de l'ucntex. Fue Francisco Rico el clue 
puso de rnanil'iesto. 1i-ente a toda la crítica anterior basada en la publicacicín de la primera 
parte. el interés de esie coniingcn~c textual grecolatino en la obra alloiisi. al tiempo que recha- 
~ a b a  la vicia y coiiiúniiicntc admitida consideración de la Gerlc.~nl E.stor.il~ como una "biblia 
historial".': N o  scílo la Bihlicl. sirio iümbiCri In historia grecolatina. ademis de iiiiportantes 
textos de la historia de Egipto. lorniali~an pues 1ii caracteri~ación más iiiiporianic de la Gerio- 
1 ~ 1 1  Estoiitr coirio contenido. 

U n  repaso cle la relación de l'ucntcs de la obra. nos va a ayudar mucho a comprender la 
condicicín fundanientalniente literaria de la historia all'onsí. Sabenios que el más irnportanie 
cauce de inf.orriiación cs. como ya señal6 Solrilinde. Ovidio. '' cuyas Met~l~llo?fo.si.s son 
pararigonadas con la Bihlicr. e incluso. como a la Bihli~r. se le husc;~ una enseñanza niorali/~i- 
dora, siguiendo para esto a las refundiciones y recreaciones ovidianah clue nutrían la cultura de 
la edad media europea. Auiores que ya había utilizado para la paric mitol6gica de la E.rtol-ic~ clp 
E.slxrria como Lucano. así como oiros. tan liierarios o mis que el escritor hispanorromano. 
coiiio Estacio. Virgilio. Horacio. Cicerón y Séneca completan con Salustio las citas mis hatii- 
tuales. 

Lo iiiiportantc cle todas estas cuestiones es que estarnos en condiciones de anali/ar la rela- 
ción de Allimso X con la clasicidad y advertir que la utili~acicín dc la rnitologia como 1Uente 
de la historia pueclc dar la medida de la relacicíii de nuestro autor con una cultui-a tan apreciada 
años después en el Renacimiento. Rohert B. Tate ha puesto de relieve la prcscncia de algunas 
intcrprctacioncs particulares de bastantes mitos clásicos y que tales ent'oclues p u c d e ~ ~  respon- 
der a una actitud determinada por parte de los autorch. Poi- ello. Tíie deniuestr;~ "que estos 
capítulos de la historia mitoltjgica no f'ueron compuestos de una manera puramente imitativa. 
que hubo factores definidos que deterrninaron la seleccicín del material y \ u  composici6n. que 
hon útiles. desde un punto de vista literai-io. para determinar la actitud de la Gpoca con respecto 
~i su herencia clrisica. y que. finalmente. la llegada del Renacimiento no supuso unr) c 1 '  isii~inii- 
cicín del esfuerro en este terreno".'" 

Con el lin de enfrentarnos directamente con la interprciación all'onsí de algunas dc csias 
historias literarias y para comprobar el grado de desarrollo de la prosa castellana del riioiiicnio 
a la hora de aniriiai- el relato. vanios a ret'crirnos a algunos de los episodios nias Ila~iiativos de 
la segunda parte. como puede11 ser los de Pasik. Narciso. rapio cle Europa. leyenda de Troya. 
etc. para luego hacer alguna rcl'crcncia a la fantástica hisioria c1c Ale.jandro. cuya aiiic~iidad >, 

siqueya episcídica constituye. ya en la cuarta parte. unos de los textos iiiedie\~alcs mis valiosos 



de nuestra prosa del siglo XIII. por su fantasía y por el gusto extraordinario por las más dcscabc- 
Ilacla\ leyenelas. Como scñallíbamos en el estudio que realizanios para nuestra antología al I'onxí 
"todo5 y cada uno de ellos. al igual que otros muchos. nos revelan hasta qué punto la Gcricr-(11 
Estor-~LI debe ser consiclcracla I'undanientalmentc. una obra literaria que recoge. corrige y nni- 
plií'ica las fiicnics literaria:, clá:,ica:,. así coi-no las versiones y narraciones medievales basadas 
en ellas."" 

Nos hallamos. pue:,. ante una obra basada en fuentes literarias. que es posible retocrir. 
arriioni~ar con las creencias de la t'poca. ampliar o reducir. sin problema alguno. ya que el 
recopilador evidenteniente \iguiendo criterios quira del mismo monarca. adecúa a las necesi- 
dades doctrinales del iiioinento los elementos nias característicos de cada leyenda. Por eso. 
sobresalen acluelliis clue a los oídos de la epoca podrían resultar más sorprendentes y. en algún 
momento. niás escahros;i\;. Las manipulaciones entonces suelen ser muy curiosas. 

Interesante poi- \ u  r i que~a  episódica es. por ejemplo. de la segunda parte. el relato ciel 
i-apto de Europa. que Alfonso recoge con toda clase de detalles en la descripcicín del acerca- 
miento del toro hacia la muchacha hasta lograr llevársela a Creta. donde vendrá la gran desilu- 
sicín cle ella y los regalos del enamorado Júpiter. Las líneas en las que el recopilador recoge la 
;iproxiniiicicin de Júpiier ~i la ninfa contienen todo un proceso de conquista propio dc una 
novela de :lirios: "Et I'ue la inffant perdiendo el miedo de ya quanto. et Juppiter pues clue e\to 
uio. dcxosse le tanner a toda su guisa e tentar: a las uezes dexaua se el poner guirn~ildas de 
ycruas et de llores que1 ponle ella en la caheca. et gelas colgaua de los cuernos: ei taiitol uio 
Europa manso e affecho a ella e que iogaria con ella a quantas maneras ella queríe. que perdio 
iodo el iiiiecio dell. et Ilegosele mas. e tanto quc con la gari-idencia que traen las iiiugicrc\ 
clu~iiido soti iiioqas que subio sohrel. de guisa que1 caualgo". 

Oiros episodios de un gran interés en cstc sentido son las historias de Narciso y de Pusilk. 
cuyo\ detalles arguniéntales y contenido anecdótico tan rnagistralnicnte se encuentran capta- 
dos cii el firme castellano de la Ge~l~r.crl E.rrot.ici. No hay duda que se destacan cn los relatos la 
presencia de eleiiientoi iípicaiiicntc nicdicvalcs. base de las tan valoradas por la critica actua- 
li~aciones. perceptihlcs sohrc todo en el episodio de Narciso. caracterizado por la lentitud y 
dctallismo del relato y por los arreglos y acoiiiodos a la nioral de la época que ya Ilaniaron la 
atcncicín de María Rosa Lida."' Así por cjeiiiplo. en el momento en cluc el rccopilador se ve 
ohligaclo a describir la descspcracicín de Narciso y ccínio se hería con sus inanos sus pechos. 
tan blancos. cl recopilador indica. par-a evit~irse responsabilidades: "Aquí pone le Estoria una 
sciiicianqa a que los pecho\ de Narciso toinaron aquel color. ct diz que f'uc esto non dotra guisa 
S I  n o n  coiiio unas riiaiiganns C I L I ~  ay. clue se para en uermejas de la una part e de la otra í'incan 
blancas. o como las uuas en el rajlimo quando eritreueran. cluc toinan un color ucrrncio de la 
h~ina part e de la otra fincan aun ucrdcs c no son tan maduras. e cluc assi contescie cstonccs cri 
40s pechos de Narciso". 

El episodio clc la i-eina Paxilk está presidido por una r ap idc~  n~irrativa surnarnenie cxpresi- 
\,;L. Eri 61. a pesar de cluc el re) pai-te de la alta consicicracitín que :,e debe a los titulares dc la 
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corona ("Las reynas rnaguer que son de la mas alta sangre del niundo e las mas altas duennas 
clue seer pueden. las uexes algunas dellas non pueden loyr. nin mudan las natui-as de las 
inugicrcs"). no tiene reparo en describii- con todo detalle escabrosidades que, según María 
Iiosa Lida. no se encontraban en Ovidio. '' La reina Pasilk paseando con sus damas por un 
prado. en "el tiempo de mayo. cluando los toros quieren a las vaca e ellas a ellos". vio como 
uno de estos animales "legcí allí a una vaca" "et fue en ial plinto que tanian cobdicia le tomo de 
~iucr con aquel toro otro tal f cho qual le vio f a ~ e r  con 111 Lraca clue por poco non cayo 
dcsiiieiiioriada en tierra". El ardid para conseguir sus propcísiios. la connivencia con una de 
sus dueñas, terinina con el ayuntamiento entre el toro y Pasif'e disfrazada de vaca por medio de 
un curioso armatoste: "Et desque esto fue bien guisado. aparto el ioro de las otras vacas. e 
cchol en aquel corral o estava la uaca de tablas. El toro cuedosse que era aquella la ucica que 
solie. e t'ue luego pora ella. e osmola. e cavalgo la luego de guisa que alcanco a la rcyna. e 
emprennola." Todo el episodio se produce ante Dédalo y el aina con detalles que María Rosa 
Lida comentaba así: "por liviana que sea la materia de las Mrtnr~~otfo.si.s, Ovidio acata. ~ i l  l'in el 
decoro de la alta poesía grecorromana y no pormenoriza obscenamente los iiinunierables amo- 
ríos. All'onso. en cambio. Ligrega muchas notas Iúbricas [...] particulariiiente cuando completa 
a Ovidio con fuentes tardías."'" 

La expresividad. r ap ide~  narrativa. recurrencia a la anécdota. riqueza arguniental en defi- 
nitiva. no son exclusivos de los episodios procedentes de la mitología greco-latina. sino que en 
los de cxtracci(ín bíblica también es posible identificar rasgos de sobresaliente capacidad y 
r i quc~a  literarias. Se trata de una característica general que afecta a toda la Gerlel-crl E.rtor.ia, y 
que constituye 111 riiáxima aportación de Alfonso desde el punto de Lfisia literario. a la cultura 
esp~iñola. Ti-es episodios híhlicos hemos destacado por su expresi\liclad y valor narrativo. De 
un lado. el de Caín y Abel, en el que. a la descripcicín de las faenas clue realizan en la agricul- 
tura y en la ganadería sucederá pronto, en súbito contraste. el draiiia del crimen fratricida. 
narrado con brillantes rasgos heredados de la Escritura. pero bien asimilados por el castcllario 
naciente. De otro. el paso del Mar Rc).jo por el cjCrcito de MoisCs y la consiguiente catiistroti. 
en el ejército del Faraón. Conio hemos señalado "el castellano primitivo a lcan~a eii este iiio- 
iiiento cotas de máxima brilliinter iil recoger la niagnitud de la hazaña y lo drriinlítico de I:i 

catástrofe para el qjkrcito enemigo."'" Otro relato bíblico coinpartirá con los anteriores notas 
de grandeza épica. a la que contribuirá la capacidad narradora del traductor. Se trata del episo- 
dio de David y Goliat del final de la segunda parte. Rasgos comunes con los anteriores y con 
lo> relatos mitológicos dicen bastante e11 torno a SU c;ilid;ld literaria y. en dcf'initiva. en iorno a1 
valor coiiio obra artística. 

Un último texto, que confirma cuanto decimos. corresponde, ya clue todavía nos queda 
mucho por conocer de las partes aún inéditas dc la Grr~rr.al Ertoritr. a la publicacicín de toda la 
historia cie Ale,jandro por Tomás Gonzale~ Rolán y Pilar Sacluero Suare/-Somonic. obtenida 
de la cuarta parte de la magna obra alfonsí. y de la que sólo conocíamo3 lo que nos había 

27 "La ( ;c i~< , i . r r l  I : \ r o i . i t r .  iioi:i\ liiei;ii.i:i!. ! (iloIOgica\". p. 1 PO. 11. 10. 
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suministrado Solalinde en su tan difunclida edición iiioderni~ada de la Colección Austral.'" La 
rigurosa in\,estigacicin Ilevacla a cabo por los latinistas antes rncncionados nos muestra que 
All'oriso xe sirve. en esta ocasión. de una rescensicín latina de una novela griega sobre Alcjari- 

,i istenes. di-o. la del escritor de Alcjandría del siglo 111 coniúnmenie conocido por el Pseudo-C. 1 '  
clue justanientc cst5 caracterizada por ser el típico producto de uri iiioriiento hisrcír-ico en que 
predomina el gusto por lo mítico y fabuloso"" . Alfonso da enti-ada en el texto de su magna 
historia. ahora 1115s que nunca. al mundo de lo nirígico y lo sobrenatural. a que era Lan al'iciona- 
do. al trascribir. por ejemplo. iriterpretacioncs de sueños. hechas por el "adc\ ino". en el cpiso- 
clio del xueiio clue padecicí Aleixandre yaciendo sobre Tiro". Texios riiuy llamativos. en este 
sentido. son algunos coriio el capitulo "De conio parecieron al rey Alexandre e a sus liuesies 
unax I'ormigas grandex": "Enipos esto vistas estas maravillas, vino el rey Alexandrc con su 
huest en aclucllas iicrras a uri río. e passol e finco sus iiendas allend del e poso y. E salieron allí 
clc su tierra unas t'oriiiigas tan grandes. e avien seis pies cada una dellas. e eran conio langostas 
~ i c  I;i mar. e avien dierites corno canes e el color negi-o." O el capitulo "De como Falltí Alcixandre 
a los oiiincs e~ue non avien cabe~as". que sorprende por su absoluta brevedad: "Passado esto 
cluc avedcs oytlo, virio Alexandrc con su huesi a un rio. en que a\fie una ysla o eran los onincs 
sin cabeqas. e ¿i\,ien los ojos so los ombros. e avien las bocas en los pechos. e avien en los 
cuerpos de lucngo  do^ pies e de ancho ocho pies e eran de color de oro""' . 

Coriforiiic vayanios conociendo en ediciones adecuadas riiás partes de la Gc~iic~rrrl E.stot.iri 

irenlo4 elescubriendo el gran deptisito de leyendas de distinlo origen que forman el munclo de 
esta obra alf¿>risíc iremos confiriiiando cada veL más el carácter Iiierario de la obra y su interés 
para dcteriiiinar c ~ á l e s  eran 10s conocimientos de leyendas y tradiciories de difercntex oríge- 
ries cluc se tciiiari cii la Edad Media castellana. Todo es posible gracias a la conccpcicín tan 
cutraordinaria cliie tiene Allmxo X y sus colaboradores de la historia. acorde con la iilayor 
parte de Iox docuriientos de este carácter de toda la Edad Media cristiana. Si Alfonso X el 
Sabio es ,iii/gado con sc\rcridad corno historiador por la v;irieclad y poca solvcricia y rigoi. clc 
x u x  f'uciitcs. los estudiosos de la litcraturii encontramos en 61 un gran depósito de ciocuii~ciiia- 
ción Icgendari~i cliic cacla veL interesa niás. La publicaci(ín de toda la hisioria de Alejandro así 
lo puso de inanil'iesto. añadiendo muchas páginas a una de las historias riilís Icscrid:irias y 
dit'iirididas de toda la Edad Media occidental. la cie Al-janclro Mapno. Otrax piicrtas se ir5n 
abriendo en el l'uturo conf¿)rinc \l:iyamos conociendo nuevos textos l~istóricos al l.onsics. 
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